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Un hombre perdido en el cosmos.
Un secuestro que cambia su destino.
Una mente en busca de respuestas.
Explorando el infinito y más allá.
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INTRODUCCIÓN

Es una fascinante travesía de autodescubrimiento y supervivencia en el vasto universo. Tras un misterioso secuestro, Elias se encuentra atrapado en una dimensión desconocida, donde su mente se convierte en la clave para entender su existencia y conectar con el cosmos. A través de encuentros con entidades alienígenas y desafiantes revelaciones, Elias debe decidir qué hacer con el poder del conocimiento que ha adquirido. Una historia que fusiona ciencia ficción, misterio y filosofía, invitando al lector a cuestionar su lugar en el universo.
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Capítulo 1: El Secuestro

La notificación en mi red social llegó sin previo aviso. Un mensaje simple y directo:

Hola, ¿cómo estás?

Curioso, abrí el perfil de quien lo había enviado. 

Su foto de perfil mostraba a una mujer de rasgos delicados, ojos claros y una sonrisa misteriosa. 

Examiné su perfil, sin encontrar demasiada información. Apenas unas cuantas fotos, sin muchos detalles personales. 

Decidí responder:

Hola, muy bien, ¿y tú?

No tardó en contestar:

Me gustaría conocerte.

Fruncí el ceño, pensativo. 

Era raro recibir un mensaje tan directo de alguien que no conocía, pero algo en su foto y en la sensación que me transmitía el mensaje me incitó a seguir la conversación.

Me parece bien - escribí, sin imaginar lo que vendría después.

Quedamos en vernos en una cafetería conocida del centro. 

Llegué puntual, con un ligero cosquilleo de anticipación. 

Pedí un café y esperé. 

Los minutos pasaban lentamente, cada vez más largos e interminables, hasta que la puerta del local se abrió y ella entró.

Lucía tal como en la foto, incluso mejor. Tenía el cabello castaño recogido en una coleta alta y unos ojos claros que brillaban con un magnetismo inquietante. 

Buscó con la mirada, me encontró y sonrió. 

Fue una sonrisa que, en ese momento, me pareció hipnotizante. 

Se acercó con confianza, se sentó frente a mí y, antes de que pudiera hablar, me dijo:

Te ves como en tu perfil.

Gracias - respondí, algo nervioso.

Entonces, sin previo aviso, tomó mi mano y susurró:

Vámonos de aquí.

Salimos juntos del café. 

No pregunté a dónde íbamos. 

Algo en su tono y en la forma en que me sujetaba la mano me hacía sentir que debía seguirla. 

Caminamos unas calles hasta que nos detuvimos en un callejón silencioso, apartado del bullicio. 

Allí, sin mediar palabra, me besó. Sus labios eran fríos, su piel tenía un aroma metálico, como si acabara de salir de un laboratorio. 

Sentí una extraña pesadez en el cuerpo, los párpados me temblaban, y luego... oscuridad.

Capítulo 2: El Despertar

Cuando abrí los ojos, no estaba en el mismo lugar. Me encontraba dentro de una habitación completamente blanca. 

No había muebles ni puertas visibles. Lo primero que noté fue un enorme panel de vidrio frente a mí. 

Me acerqué y vi mi reflejo, pero lo que vi me dejó paralizado. 

Ya no tenía cuerpo. Solo era un par de ojos atados a un cerebro y una espina dorsal flotando en un líquido verdoso dentro de un recipiente de cristal. 

Pequeñas burbujas ascendían lentamente. Intenté moverme, pero no podía. 

Traté de gritar, pero mi voz no existía.

Noooooooo...

Fuera de la ventana, vi algo que me dejó sin aliento: la Tierra alejándose. 

El terror me invadió. Intenté recordar qué había pasado, pero mi mente estaba fragmentada. 

Entonces, una voz retumbó en mi cabeza, clara como un pensamiento que no era mío.

Paciente 045 despierto. Fase uno completada.

No entendía nada. Intenté responder, pero nuevamente, ningún sonido salió. 

Mi conciencia estaba atrapada en una prisión de vidrio, flotando en el espacio. Desde un rincón de la sala, una figura alta y delgada apareció. 

No era humana. Su piel era grisácea, sus ojos grandes y negros como el vacío. 

Se acercó lentamente, como si analizara cada parte de mi existencia.

Interesante - dijo con voz profunda y sin mover la boca.

Mi mente se nubló de preguntas, de terror, de incertidumbre. ¿Qué me había hecho esa mujer? 

¿Por qué me habían llevado tan lejos? ¿Era un experimento? Una cosa era segura: ya no estaba en la Tierra. 

Y mi humanidad se desvanecía con cada segundo.

El ser alienígena alzó una mano y un haz de luz azul me envolvió. 

Sentí un cosquilleo recorrer lo que quedaba de mi estructura nerviosa. 

No era doloroso, pero sí profundamente inquietante. 

Mis pensamientos se volvieron más claros y, de repente, imágenes aparecieron en mi mente. 

Recuerdos que no eran míos. Vidas pasadas de otros seres que habían pasado por lo mismo.

Comprendí que no era el primero. Había muchos más. 

Alrededor de la habitación, otras cápsulas como la mía flotaban, cada una con un cerebro suspendido en su interior. 

Unos estaban en calma, otros parecían retorcerse de angustia, aunque sin poder emitir sonido.

La criatura volvió a dirigirse a mí:

No tengas miedo. Tu forma ha sido mejorada. Ahora eres eterno.

Pero yo no quería ser eterno. 

Quería mi cuerpo, mi vida. Quería volver a la Tierra. 

Y sabía que tenía que encontrar la manera de escapar, aunque no tuviera un cuerpo para hacerlo.

Mi mente se agitó buscando respuestas. Intenté percibir más allá del vidrio que me aprisionaba. 

De pronto, sentí algo diferente. Una presencia. No estaba solo.

Dentro de una cápsula cercana, alguien o algo me observaba. No era un cerebro flotando. 

Era distinto. Un cuerpo casi humanoide, aunque translúcido, con ojos que brillaban con una intensidad cautivadora. 

Me transmitió un mensaje sin palabras, un pensamiento puro y claro:

Hay una salida.

Me aferré a esa idea como un náufrago a un pedazo de madera en medio del océano. La criatura alienígena giró la cabeza bruscamente, como si hubiera percibido algo. 

Sabía que debía actuar rápido.

¿Cómo? - intenté preguntar mentalmente.

El ser en la cápsula parpadeó y su forma pareció desvanecerse un instante antes de reaparecer. 

Luego, supe la respuesta. No necesitaba un cuerpo para huir. Solo necesitaba controlar la energía que ahora me conformaba.

Concentré mi mente. Intenté moverme. No mi cuerpo, porque ya no tenía uno, sino mi esencia, mi consciencia. 

Y por primera vez, sentí que flotaba fuera del recipiente.

El alienígena reaccionó. Su mirada se volvió más penetrante. Un sonido agudo llenó el aire. Alarmas. Sabían que intentaba escapar.

Pero ya no pensaba detenerme.

Concentré toda mi voluntad en liberarme. Sentía que mi consciencia se expandía, que podía moverme más allá de los límites de la cápsula. 

Una grieta invisible se abrió en mi prisión de vidrio. 

No era física, sino mental. Empujé con todas mis fuerzas y, de repente, me encontré flotando en la sala, fuera del recipiente.

El alienígena giró su cabeza con rapidez. Sus ojos negros se estrecharon, y una vibración profunda resonó en el aire, como una advertencia. 

Las alarmas seguían sonando, luces rojas parpadeaban en las paredes lisas de la nave. Sabía que tenía solo unos segundos antes de que intentaran atraparme de nuevo.

La presencia en la otra cápsula volvió a hablarme sin palabras:

Debes aprender a moverte. Sigue mi energía.

Miré hacia donde estaba. Su cuerpo translúcido temblaba levemente, como si pulsara con una frecuencia propia. Me concentré en él y traté de imitar su vibración. 

Mi forma, o lo que quedaba de ella, comenzó a responder. Un tirón me impulsó hacia adelante.

El alienígena alzó una mano. 

De su palma emergió un destello azulado que me golpeó de lleno. Un dolor eléctrico recorrió mi esencia, pero no logró detenerme. En vez de eso, usé la energía para impulsarme más lejos. 

Atravesé la habitación como un rayo de luz.

Frente a mí, una puerta se deslizó, revelando un pasillo largo y oscuro. 

Seguí moviéndome, aprendiendo a navegar sin un cuerpo físico. 

La criatura que me había guiado flotaba a mi lado, su energía vibrando con intensidad. 

Nos dirigíamos hacia algo. ¿Una salida? ¿Otro destino? No lo sabía, pero estaba dispuesto a descubrirlo.

Detrás, el alienígena gritó algo en un idioma desconocido. 

Pasos retumbaban en los pasillos metálicos. No estaba solo. Nos perseguían.

Más rápido - dijo la voz en mi mente.

Me obligué a avanzar, a deslizarme por el vacío sin mirar atrás. La fuga apenas comenzaba.

Avancé sin descanso, guiado por la vibración de la energía que ahora sentía como una extensión de mí mismo. 

A cada paso, mi conciencia se expandía, comprendiendo que ya no estaba limitado por la carne ni por el espacio. 

Estaba comenzando a entender el lenguaje de la luz, de las frecuencias, del flujo de la energía pura que me rodeaba.

Pero no estaba solo. La presencia de la criatura translúcida se sentía cerca, y por más que intentaba, no podía evitar sentir una creciente necesidad de comprender qué era realmente, qué nos unía. 

Esa entidad que me había hablado sin palabras, que me había mostrado el camino hacia la liberación. ¿Era un aliado? ¿O acaso un prisionero como yo? Las preguntas se amontonaban en mi mente.

De repente, algo cambió. La corriente de energía a mi alrededor comenzó a distorsionarse. 

Un resplandor cegador emanó de una abertura en el pasillo. Un portal, quizás, o un paso hacia otro nivel de la nave. 

Antes de que pudiera tomar una decisión, la criatura translúcida me empujó suavemente hacia adelante, llevándome dentro de la luz.

El paso fue instantáneo. De un momento a otro, todo lo que conocía se desvaneció. Ya no estaba en la nave, ya no sentía las paredes metálicas ni el peso de la gravedad. 

Estaba en un espacio sin dimensiones, un vacío donde el tiempo parecía no existir. No podía ver, pero lo podía sentir. 

Los pensamientos, mis propios recuerdos, flotaban a mi alrededor como fragmentos de algo que ya había sido.

Capítulo 3: El Encuentro con el Ser

Entonces, una voz, no de la criatura ni de los alienígenas que me perseguían, sino algo aún más profundo, resonó en mi mente.

"No eres el primero en llegar aquí, pero puedes ser el primero en encontrar el camino de regreso."

Una chispa de esperanza surgió en mí. ¿Un regreso? ¿Regresar a la Tierra, a la vida que había perdido? La idea me parecía absurda, pero en mi estado actual, todo era posible.

La criatura de luz flotaba a mi lado, su energía pulsando con fuerza. 

Estaba comunicándose conmigo, pero ya no en pensamientos, sino en algo mucho más primal. 

Había algo en sus vibraciones que se sentía familiar, como si me estuviera mostrando el camino hacia la verdadera libertad, no solo la física, sino la de la mente, del alma.

Entonces, sin aviso, una nueva ola de energía me envolvió. 

Sentí como si mi conciencia se extendiera más allá del vacío, tocando algo más grande, más antiguo. Algo que me estaba observando.

"Escucha," la voz susurró, esta vez más fuerte. "Hay algo que debes entender, algo que aún no comprendes."

Mi visión se nubló, pero no de miedo. 

Era algo mucho más profundo, como si el universo mismo estuviera abriéndome los ojos a una verdad que jamás habría imaginado.

Mi conciencia flotaba, suspendida en una vastedad que parecía no tener fin. 

La voz que había escuchado antes, una resonancia profunda y envolvente, volvió a hablar, esta vez con un tono más urgente.

"Estás cerca, pero aún no entiendes. 

Debes ser capaz de ver más allá de lo que crees que eres."

El ser translúcido a mi lado tembló ligeramente, como si respondiera a las palabras, y luego se alejó. 

Me sentí momentáneamente perdido. ¿Qué quería decir con eso de "ver más allá"? ¿Qué me faltaba por comprender?

De repente, una figura apareció ante mí. Era otro ser, más grande que
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